Una dolencia latente

El BHV tiene como hospedador natural a los rumiantes y se asocia con enfermedades genitales, respiratorias, abortos, encefalitis y conjuntivitis, según el tipo de infección, la edad y el estado de inmunidad del animal. “Se trata de una enfermedad endémica altamente contagiosa que se transmite por contacto directo”, agregó Odeón.

Estos virus son transmitidos directamente por contacto de mucosas entre animales infectados o indirectamente mediante el alimento, el agua o semen contaminados.

El proceso de infección comprende tres diferentes estadíos: enfermedad aguda, latencia y reactivación. La sintomatología clínica de la infección puede variar la infección mediana y localizada, y la severa y generalizada que pueda implicar la muerte del animal.

El ganado se recupera después de la infección, aunque el virus se aloja en las neuronas y se mantiene latente de por vida. Una situación de estrés o corticoterapia puede reactivar la enfermedad.

